
          Este

... la persona no nace para sufrir sino para gozar; 
el fin de nuestra vida no es la muerte, sino la vida. Hurtado

Llamada a la Oración
Cuando ponía los cimientos de la tierra,
yo estaba a su lado poniendo la armonía.

Día tras día encontraba en eso mis delicias
y continuamente jugaba en su presencia. Proverbios 8, 29-31

Mientras más amamos a Dios, más perfectos seremos en la dicha 
y en la libertad de sus hijos, olvidándonos de nosotros mismos y 
regocijándonos en Él. CC

Música — a tu elección

Punto Cardinal — Gozo
Ahora nos desplazamos hacia el este, donde amanece el sol. La 
brújula Corneliana apunta hacia el gozo. Porque la orientación 
al amor nace y muere en gozo.  Toda la información acerca de 
la personalidad de Cornelia nos dice que  tenía un encanto 
especial y una espontaneidad contagiosa.  Ella nos hace pensar en 
aquellos textos bíblicos que hablan de la Sabiduría actuando en el 
mundo.  La sabiduría de Cornelia era un espíritu joven.  Como 

joven madre, inventaba formas de divertir  a sus propios hijos.  
(Pierce ofrece testimonio de este hecho.)  Y, después, extendía 
esta jovial alegría  a un círculo más grande, que acogió a los hijos 
de otros papás en los colegios que fundó. Las hermanas también 
experimentaron el deleite de estar en su compañía.  Ella no sabía 
cómo no ser así.  Muy reveladora fue su preocupada carta a una 
querida sobrina, ex alumna suya, que le mandó una foto de sí 
misma en la que aparecía con cara seria:   “Ah, mi querida, adónde 
se ha ido toda tu alegría? 

Permite que Cornelia te haga también esta pregunta: ¿Acaso el 
hastiado mundo de los adulto te ha desprovisto de tu derecho 
a nacer?  ¿Acaso la frescura juvenil ha sido reemplazada por la 
sofisticación del cinismo? ¿Adónde se ha ido tu alegría y cómo 
podrías  recobrarla?  

Lejos de volver a la ingenuidad de la niñez, puedes contemplar 
al Hijo adulto de Dios, el Santo Niño del Padre, quien nunca 
dejó de ser un hijo amado.  ¿Por qué otra razón podría haber sido 
llamado Santo Niño Jesús, si no para reclamar el mismo estatus 
como niño adulto de este Niño, que,  aun en su pasión y muerte 
sondeó las profundidades del gozo al hacer la voluntad de su 
Padre? 

Si fuera a enviar mi foto a alguien que me ama
¿Qué dicha podrían encontrar en mi rostro?

¿Qué quita mi alegría?

¿Cuál es la fuente de mi dicha?

Cuál sería la alegría para el mundo este año?
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                              ... Oh, ¿adónde se ha ido 
                              toda tu felicidad, querida?



Historia de las Escrituras —  

Al oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en su vientre. Isabel se 

llenó del Espíritu Santo y exclamó en alta voz  “¡Bendita tú eres 

entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ... Apenas llegó 

tu saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mis entrañas” ... 

María dijo entonces: “Proclama mi alma la grandeza del Señor”  

Lucas 1, 41-46

Jesús le dijo: “El que beba de esta agua volverá a tener sed, pero 

el que beba del agua que yo le daré nunca volverá a tener sed. 

El agua que yo le daré se convertirá en él en un chorro que salta 

hasta la vida eterna.” – Juan 4, 3-29

María Magdalena se fue y dijo a los discípulos: “He visto al Señor 

y me ha dicho esto.” – Juan 20, 18

Una Historia Contemporánea
from  Cartas a Mamá, by Ingrid Betancourt while a hostage in Colombia; 

in a letter to her mother  she includes this message to her son Lorenzo:

[a su hijo] A mi Lorenzo, mi Lolipop, mi ángel de luz, mi 

rey de aguas azules, mi chief musician, que me canta y me 

encanta, al dueño de mi corazón, quiero decirle que desde el 

día en que nació hasta hoy, ha sido mi manantial de alegrías. 

Todo lo que viene de él es bálsamo para mi alma, todo me 

reconforta, todo me apacigua, todo me da placer y placidez. 

Es mi niño divino, mi pedacito de sol. ¡Cómo quiero verlo, 

besarlo, abrazarlo y oírlo!

En relación al Este en mi viaje ¿De qué manera puedo orar?

Oración de Clausura
¡Oh, Dios de dioses, luz de la luz y gozo de los gozos! 
Completa nuestra dicha, tal como lo prometió Jesús. Por el 
poder de tu espíritu, haznos saltar de alegría. Permite que el 
agua de vida brote desde nosotros y sea la dicha del mundo. 
Te lo pedimos en el nombre de Jesús, Amén.
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